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Conferencia Acad~mica de Artes, Agosto 8,1979. 

Hi.storia y Crítica del Arte Prehispánico 

Relatos de los viajeros. Descubrimiento del arte prehispánico 

Los soldados cronistas y los frailes misioneros, todos pr! 

meros testigos de la civilización indígena en el s. XVI, dejaron 

establecidos en sus relaciOnes sentimientos de admiraci6n por el 

urbanismo, la arquitectura y la joyería prehispánica asi como un 

repudio generalizado por las imágenes que se etiquetaron como -

ídolos espantables y demoniacos. ' Casi la misma act~tud se mantuvo 

en los relatores y narradores de historia de Nueva España durante 

el siglo XVII. No es sino hasta que la centuria esta por terminar, 
1 

en 1697 cuando a un italiano le correspondió inicias lo que il~a 

a su procesi6n de viajeros durante los dos siglos siguientes Juan 

Francisco Gemelle Coreri en su libro Las cosas más considerables 

vistas en la Nueva España cuenta "que antes de marchar crei que 

debía ver algunas antiguallas de los indios no muy distantes de 

M~xico •••• pas~ al pueblo de Teotihuacán ••• a ver las pirámides, 

y al llegar allá, la pirámide de la Luna le pareció un montón de 

tierra con escaleras como las de Egipto y •••• servian de sepulcro 

a los Reyes. Supone que.... los ulmecas a quienes se atribuye la 

fábrica ••• vinieron de la Atl!ntida por lo que •••• no debe par~ 

cer admirable que los mexicanos hiciesen pirámides como los egiA 

cios y que sirvieran del mismo modo. 

Continua especulando respecto a su antigüedad y cita a "don Cal'

los de SigUenza qu~ las cree anti~ísimas, poco posteriores al d! 

luvio. Sobre las esculturas dice que babia en la cúspide (de la 



pirámide de la Luna)" un grandisimo ido lo que se presentaba la 

luna groseramente hecho de piedra durisima "y que sobre la pir! 

mide del Sol estaba una estatua que "después de haber sido rota 

y removida del lugar, permanece en la miead de la pirámide, sin 

que se haya podido hacerla caer hasta el suelo a causa del gran 

tamañode la piedra y agrega que estaba revestida de oro. 

Parece opor~uno intercalar entre los amenos relatos de los 

viajeros las opiniones, y las reflexiones del sacerdote Pedro J2 

sé Harquez que sali6 de México cuando la expulsión de los jesui

tas en 176? y se refugio en Italia en donde publicó una serie -

obras sobre estética y arqueología clásica y mexicana que en Eu -
ropa le dieron fama de hombre s~bio. Me voy a referir solamente 

aun ~ suyo traducido del italiano por Justino Fernández 

cuyo titulo regional es Due Anticlui Monumenti di Architettura Me -
ssicam que se tradujo por Dos Antiguos Monumentos de Arquitectura 

Mexicana, Tajfn y Xochicalco. El padre Marqués tenia sumo respeto 

por el alto nivel de cultura de los antiguos mexicanos y asf lo d~ 

ja saber al decir que "La Naci6n Mexicana es entre todas la más 

nombrada ••• la más culta y bien organizada ••• habia (en ella) el 

estudio de las cosas científicas tanto prActicas como especulat! 

vas; sin hablar de las curiosas manufacturas en oro, plata, cobre 

y piedras duras. Se deberian recordar, en particular, sus conoci

mientos astron6micos y arquitect6nicos,porque semejantes a los ca~ 

deos, asirios y egipcios, ponen de relieve su indudable ciencia an -
tigua. Del mexicano saben convencer las no pocas noticias sobre 

sus calendarios ••• los palacios de Moctezuma y de los reyes de Tex -
coco, el observatorio • de Nezahualcoyotl •••• el templo mayor de 

México, e 1 parque de las Sirias, los huertos botánicos • • • los acue -
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duetos, que introducian el ¡:gua dulce a la capital fundada sobre 

un lago de agua salada etc •••• " Sin haber puesto las ruinas y 

sin contar con buena información el padre Marquez se lanza a una 

interesante deseripci6n de dos importantes sitios arqueológicos: 

Taj in y Xochicaleo. Y narra: "En medio de un espeso bosque, en un 

sitio llamado en lengua totonaca Tajin, que quiere decir rayo o 

trueno, a dos leguas o seis millas hacen el poniente de la pobla

ción indigena nombrado Papantla, se encuentra uno con ese monume~ 

to ••• La forma del monumento es piramidal ••• como piramidales son 

los mAs antiguos monumentos del mundo, que existen en Egipto, y 

come piramidal se suele dibujar la célebre Torre de Babel y conti 

nua en un largo párrafo especulando sobre si los antiguos mexic.! 

nos tomaron precisamente la idea de la di cha Torre de Babel. 

El monumento que describe es la Pirámide de los Nichos de 

Tajin y lo hace minuciosamente, refiriéndose a su planteo cuadrado 

a los seis cuerpos superpuestos que la constituyen, a sus dimensi~ 

nes, al número de nichos(los 365) cuyo destino relaciona erudita

mento con "la ciencia cronológica astronómica de los mexicanos y 

finalmente conjetura sobre su antigüedad al decir que la noticia 

del monumento (Tajin) no había llegado a los mexicanos lo que sie~ 

do verdad prueba la mayor antigüedad de ese monumento. 

Por su parte en lo que corresponde al segundo monumento "No 

es menos digno de atención de los eruditos anticuarios ••• " y pasa 

a describirlo con igual detalle: su situación, el aspecto general 

del monte sobre el cual se asienta la ciudad arqueol6gica de Xochi -
calco y el pormenor del basamento piramidal que en ese entonces se 

encontraba sumamente destruido. 



Para esto se apoya en la descripci6n de Jos~ Antonio Alzate Ram! 

rez quien habia inspeccionado el monumento en 1??? y que fue pu

blicado en la Gaceta. Literaria de México en 1?92. Se pregunta si 

el edificio fue fortaleza o castillo o parte de ese palacio o de 

un templo; la construcci6n le parece admirable por sus fachadas 11~ 

nas de jeroglíficos. El padre Marques traduce la palabra Áochica! 

co como "donde está la casa de las flores" y piensa que quizá el 

edificio estaba destinado a ofrendas florales • En resolución Mar

quez en su op6sculo hizo cuanto pudo por poner de relieve el alto 

nivel, de los monumentos del M~xico Antiguo comparándolos con otras 

culturas del Viejo Mundo y procurando un buen análisis para ente~ 

der su significado . 

En 1773 el presbiterio de Chiapas Ramón Ordoñez y Aguiar t~ 

vo noticias de una gran ciudad indígena que abandonada por sus p~ 

bladores permanecía oculta entre la selva chiapaneca entonces de~ 

tro de la jurisdicción de la Capitania General de Guatemala. La 

ciudad era nada menos que Palenque y aunque el canónigo Ordoñez n~ 

ca tuvo la suerte de conocerla, el haber oido hablar de ella estim~ 

ló su ardiente imaginaci6n que lo llev6 a escribir una obra de ex

traño titulo "Historia de la Creación del ciclo y de la tierra eon 

forme al sistema de la gentilidad americana. Theología de las cul

turas, Diluvio Universal. Dispersi6n de las gentes, etc •••• La prim~ 

ra parte de la obra fue publicada por don Nicolas Le6n en Bibliogra 

fía Mexicana del XVIII , la segunda parte es la Descripción de la 

ciudad palancana. Ordoñez hace menci6n en la primera parte de que 

poseía un documento confiado a él por Jos lnd~enas al que llamó 

de Vátán y sucede que Vatán, según Ordoñez, desde luego 



extraño personaje de origen cartagin6s fue el .f'1:ndador de Palenque 

Tal afirmación y muchas otras curiosas especulaciones acerca de P~ 

lenque con ciudades desaparecidas del mundo occidental se encuen

tran en la segunda parte de su obra aún inédita en la Universidad 

de Tulane. Y no tiene empacho en considerar las grandes semejanzas 

entre la bóveda maya y las bóvedas de Palestina etc., 

entre los basamentos de edificios palenianos con el Templo del Rey 

Balom6n además de proponer la identidad y el significado de la Cruz 

palancana cuando dice: "el conocimiento de la Sta.Cruz lo obtuvie

ron los aborígenes por medio de la predicación de 1 apóstol Sto. Th.2, 

mas pero iniciando despues el culto lo colocaron entre dos idolos ••• 

el idolo que en figura de ave sacrilegamente atrevido colocaron aqu~ 

llos bárbaros sobre la Sta.Cruz es semejante a N~rvel, diosa de los 

catheos, cuyo simulacro enooentir de los catheos tiene figura de S! 

llina •••• Ordoñez asevera que el conocimiento de los relieves no es 

dificil y al referirse a los estucos que aún se conservan a la entra -
da de los subterráneos del Palacio, ve en ellos representaciones del 

panteón helencio: a los dioses ~••Jpinmy Plutón, "Pros•rpino dele! 

tándose en los jardines de Etlo •••• y Plutón acechándolo. Fuera del 

aspecto indudablemente ameno del relato de Ordoñez con su fantasia 

desbocada tiene una alusión que anticipa toda la corriente de inves -
tigaci6n epigráfica cuando dice "y si no me engaño los jeroglifi

cos expresan toda la fábula". Es bien sabido que los avances en la 

lectura epigráfica han permitido precisamente leer buena parte de 

esa f&bula astronómica, mitica, histórica y de atea. 

De las ideas de Ordoñez, escepticas acerca de las posibilidades crea -
tivas de los indigenas y consider&ndolos incapaces de tales reali -
zaciones por lo que se velan obligados a atribuirlas a pobladores 



venidos de lejanas tierras participaban personajes ilustrados 

de Guatemala, entre ellos Pablo F6lix Cabrera que colaboró con 

la publicación de la relación de Antonio del Rio en Londres en 

1822 que es la que da a conocer Palenque al mundo europeo • 

. Para 1816 aparece publicado el libro de Alejandro Von 

Humboldt Vue des cordilleras et monumento des peuples indigenes 

del'Amerique y tiene interés en este relato del proceso hist6r! 

co critico ya que aparece la primera critica artistica, el pri

mer juicio estilico enunciaáo por un occidental. Ya Francisco J~ 

vier Clavijero habia hablado en su historia Antigua de México 

del s.XVIII del arte indigena pero en sentido muy general. A H~ 

boldt viajero conocedor de muchas culturas le corresponde esta 

primera evaluación estética que se refiere a uno de los estucos 

en los pilares de la galeria exterior de la casa A del Palacio de 

Palenque y fue, por cierto en el libro de Humboldt aparece err6ne~ 

mente como "relieve mexicano ~~¡ en Oaxaca". Dice el 

ilustre viajero "un grupo de tus .figuras 

esbeltas y cuyo dibujo bastante correcto 

~~ I.Af ... formas no son 

no anuncia la primera in -
fancia del arte" •••• y algo adelante "• ••• los esclavos represen -
tados con las piernas cruzadas a los pies del vencedor son notables 

a causa de su actitud y desnudez~ Aunque no entra en detalles, 

es natural que le llamen la atenci6n estas figuras, tan diferentes 

a todo lo que habían visto en el altiplano, tanto más próximas a la 

realidad perceptible en la naturaleza. Es precisamente el natura

lismo en la representación lo que deja huella en/ Humboldt para el 

que existen solamente dos grupos de arte, uno es el producto de ci -
vili22aciones avanzadas que suscitan nuestra admiraci6n "por la ar -
monia y belleza de sus formas", dice y son las obras de civiliza-
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ciones de tradición, clásica en Occidente, el otro es creación de 

¡ pueblos que"no han alcanzado" un alto grado de cultura intelectual 
' 

o que sea por causas religiosas o politicas sea por la naturaleza 

de su organización, nos parecen menos sensibles a la belleza de 

las formas, no pueden ser considerados más que como belleza hist~ 

rica" Por eso sorprende que Humboldt cuyo aún ante las formas que 

no responden a los ideales clasicistas, todas las almas indígenas 

las considera producto de un pueblo bárbaro, se admire ante el r~ 

lieve palencano, el grado de . parecido con el modelo natural expl,! 

ca su actitud; y por otra parte Humboldt fue casi e¿ en 

su apreciación, el dibujo de las figuras es correcto, no expresa 

ciertamente balbuceos artísticos, loa trajes son delicados pero 

firmes y las formas que no considera esbeltas son -Humboldt se -

asombraria- de justa proporción clásica. 

Hay que recordar en este momento iniciador de la aceptación 
' 

de las realizaciones indígenas la monumental alma de Lad Kingsbo-
-

rough Antiquities of Mexico de 1831 que proporcionó cantidad inv~ 

lorable de documentación sobre culturas precolombinas. Cuando Sir 

Edward King Vizconde de Kingsborough publicó su obra, fue dado con -
siderable paso para despertar en el viejo mundo el interás por la 

arqueología mexicana en sus mas aproximadas proporciones de objeti -
vidad y grandeza. Lo que hasta entonces habia sido patrimonio her 

1 -

mético de muaeee _y eruditos quedó reunido a disposición de circulos 

más abiertos. el empeño -heroico empeño- de !A:>rd Kins!. 

borough, inauguró los estudios americanista& con la dirección cien -
tifica profesional que ha venido desenvolviéndose hasta nuestros 

dias. Verdad es que a partir del descubrimiento fueron acumulándo

se documentos de múltiple riqueza en instituciones y entre particu -



lares europeos: codices, obras de arte, cartas, descripciones, 

memorias y libros en creciente bibliograf.ia. Bi bien es cierto 

que los interesados en el pasado mexicano, Carreri Marquáz, Cl~ 

vijero y Humboldt impulsaron la atendón hacia las antiguas cul

turas. Cabe a Lord Kingsborough el haber emprendido tan valiosa 
~ 

r tarea, a el corresponde el mérito de haber (!._¡; 
1 

con espi 

ritu de sistema y publicado por primera vez con atuendo, valié~ 

dose de los mayores recursos gráficos disponibles algunos de los 

más importantes códices indigenas que azares históricos han di~ 

persado en diversos paises y sitios, lo que en esa época y tod~ 

via en ésta hace dificil su acceso y punto menos que imposible 

su cotejo comparativo. Al numeroso e importante conjunto de doc~ 
>¡¿r J. 1 J 

mentos Kingsborough añade Dibujos de Monumentos profesorados por 

Guillermo Dupaix, fotografias de esculturas mexicanas de colec

ciones particulares y del Museo Británico y extractos y textos 

originales de Humboldt, Sahagún, Torquemada, Acosta,Garcia 

• 

Fernández de Echeverria y Veytia, Simón Adair, Hernán Cortés,He~ 

nández de Quevedo , Alvarado Tezozomoc, Alva Ixtlilx6chitl y ab~ 

dantes notas del propio Kingsborough. Es casi increible que la 

teoria perseguida por Kingsborough con tan colosal empeño en que 

los pueblos indigenas de América y sus formas culturales descendian 

de las diez tribus de Isabel. Independientemente de la tesis pr2 

puesta, el magno corpus quedaba orgánicamente constituido. El 

conjunto en si, da idea de su magnitud en orden a et ale -
jan el conocimiento del México precolombino Kingborough es el 

primer mártir del mundo prehispánico. Muri6 a la edad de 42 años 

victima del tifo en la cárdel de Dublin donde estaba detenido en -
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tre los deudores insolventes por no haber pagado parte del papel 

y los grabados del Antiguities of Mexico. 

En el año de 1807 el capitán Guillermo Dupaix realiza su 

tercera expedición a ruinas americanas. Su finalidad era local! 

zar, describir y hacer copias buen número de objetos y monumen

tos obra de los antiguos pobladores indígenas de México. La pri -
mera edición del texto de Dupaix y de los originales dibujos de 

Lueiano Castañeda su acompañante en las travesias arqueológicas 

fue hecha por Lord Kingsborough ya que qued6 incluida en los vo -
lúmenes IV-VI de Antiguities of Mexico bajo el titulo de Monuments 

of New Spain. Recientemente se hizo una cuidadosa edición con el 

titulo de Atlas de las AntigUedades Mexicanas. 

Parte de la descripción de las pirámides de Cholula reve -
lan su criterio: Esta mole o cerro dice, erigido a fuerza de ma -
nos, comparable a las pir!mides que pudieran fabricar los anti

guos Egipcios es de forma piramidal •••• tenia varios cuerpos al 
tos ••• toda la masa es de adobes ••••• sus cuatro lienzos 

están dirigidos a las puntes cardinales desde el de Oriente •••• 

Es inmensurable su altura primitiva •••• Y más adelante cuando 

llegan a Mitla y describen sus edificios comento. Lo más separa -
ble es la magnitud del sólido prismático que sirve como de ar

quitrabe a la fachada meridional; el diámetro y el •je de las co -
lnmnas cilindricas, ordenadas en fila, que hacen una sección pro -
longada, las que reparten en dos porciones iguales el salón ma

yor; la emsambladura de las piedras que revisten exteriormente 

el edificio, sus varios tamaños, sus cortes tan bien nivelados 

sus ~~ sin mezcla ni ingredientes algunos 1 en fin y en par-
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ticular las obras de mosaico. Todas estas piedrecitas se co~ 

servan y se auxilian mutuamente y forman todavia una especie 

de s6lido en la ~ayor parte de la superficie de la muralla 

del palacio principal •••• Es imposible, añade, averiguar de 

donde tomaron el tipo de este ~ello pensamiento que contempl~ 

mos con admiración en los repartimientos de sus trece elegan -
tes diseños -no estaba tan mal Dupaix ya que se conocen dise -
ños de grecas- y cual de ellos habia sido el primero , según 

el orden natural de nuestras ideas o producciones es pasar de 

lo sencillo a lo complicado. 

Debemos extrañar muchisimo el hallar entre estos occi-

dentales Indios los mismos pensamientos los que se semejan en 

cierta manera , a los de los Griegos "Ante los relieves palen -
canos , los estucos de la Casa del Palacio observa como su an -
tecesor Humboldt la corrección del dibujo •••• el extrañamien -
to ante e 1 perfil amanerado de los rostros pues desde la cima 

de la cabeza hasta la extremidad de la nariz describe una cur -
va •••• y las narices son desmedidas y perfiladas. Luego se in -
triga frente a estos hombres que anuncian una casta desconocí -
da a los historiadores y se pregunta si pertenecen a la serie 

de sus dioses , reyes o héroes, y están formando una asamblea. 

!Pues bien, Dupaix p.. , en las ideas acerca de la similitud 
1 
de los monumentos con otros del pasado occidental y atribuye 

cada ley que puede su realizaci6n a pueblos distantes en tiem -
· po y en espacio . Es sin embargo imprescindible reooa>cer al 

español capitan de m~ores como uno de los descubridores y r~ 

veladores de la antigua grandeza mexicana. 
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Hacia 1832-1833 lleJa a México el aventurero, bohemio y exc~ 

lente dibujante hombre de fl~t¿¿¿ ·nobleza Austriaco francés 

tfean Ji Waldech. Razones políticas, espíritu en bu.!, 

ca de emociones y auténtico interés por el arte de nuestro p~ 

sado prehispánico lo impulsaron a permanecer en México en dos 

largas ocasiones. Conocedor del libro de Del Rio publicado en 

Londres, ya que él realizó el trabajo litográfico para las 

ilustraciones, venia con la tarea de reunir material para la 

forip.idable en volúmenes de Lord ~ingsborough: Antigui 

ties of México. Resultado de su estancia en México fueron los 

dibujos, acuarelas, apuntes, notas, planos etc. que pensaba 

presentar en tres tomos. El primero que trataria sobre tolte-
. 

cas y aztecas nunca fue publicado, el segundo sobre Palenque 

apareció en 1866, y el último que fue el primero en salir a luz 

venia sobre las ruinas de Uxmal y tuvo por titulo Vayase Pittores 

ue et archilo i ue deus la rovince de Yucatán endant les amees 
• , ' 

1834 et 1836 (mil hurt cent trent cuatre1 et mj{ urt cent 

sis) En este último vol~en deja Waldech a la posteridad 

trent 

sus ex -
traordinarias litografías sobre tipos mexicanos, sus célebres 

dibujos sobre los monumentos y esculturas de Palenque aparecie -
1 

ron en la obra de Brasseno de Bourboug Monuments Aveiens du Me 

xique Palenque et autres ruines del' ancienne civilization du 

Mexique. De entre ellos el de mas fama es su versión del Bello 

Relieve Exquisito dibujo, linea suave y elegante ejecutado con 

el criterio clasicist - que dominaba el tiempo del cual era pro -
dueto Waldech. 
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Hoy desaparecido el Bello Relieve tambien conocido como Reli~ 

ve del León el dibujo de Waldech permanece no como fiel test.!, 

monio arqueológico sino como expresión de un modo ser, de un 

gusto y de la percepción arraigada en ideales clásicos. 

Waldech vivió durante dos años en Palenque su morada fue el tem -
plo que hoy dia lo recuerda El Templo del Conde. El prolonga

do contacto con los monumentos, le hizo aproximarse algo más al 

espíritu de sus creadores. Ya que ni en la Cruz Palancana asi 

lo dice y en otras representaciones significados CO$Dlol6gicos. 

Investigaciones posteriores habían de iluminar sobre estos as -
pectos del arte maya. 

El momento culminante del movimiento romántico mani!es -
tado en los viajeros que recorren América en busca de restos 

de exóticas culturas desaparecidas se muestra en los libros del 

norteamericano John Lloyd Stephens y del extraordinario dibu

jante inglés Frederich Cathword. Producto de sus dos estancias 

en las zona maya , de 1839 a 1841 y de 1841 a 1842 son sus li

bros Incidente of Travel in Central America Chiapas and Yuca

tan e Incidents of Travel in Yucatán que lograron lo que sus 

predecedores no alcanzaron en grado semejante: la difusión y 

divulgaci6n de los hallazgos que hicieron en la zona maya ante 

un público ya preparado, expectante y deseoso de penetrar en 

el misterio de tan fascinante civilizaci6n. Pero tanto Stephens 

' como Cathewod dan un paso más adelante en el proceso crítico 

e histórico en torno al arte prehispánico ya que otorgan a los 

monumentos mayas un linaje que le es propio, la belleza de las 

formas de los monumentos el significadD que tales formas reve -
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lan es original no decir de otras civilizaciones. Rechaza pues 

Stephens la idea de buscar en otras antiguas culturas a los -

constructores de las ciudades mayas, a los escultores de sus 

imAgenes y dice " ••• que no son las obras de pueblos que han t!_r 

minado y cuya historia está perdida sino que hay fuertes razo

nes para creerlas creaciones de las mismas razas que habitan el 

pais al tiempo de la Conquista española o de algunos progenito

res no muy distantes. Stephens establece la conciencia de un p~ 

sado americano propio, independiente y sobre todo "no salvaje". 

O sea nos presenta a un pueblo extraordinario con increibles e~ 

pacidades de creación artística, la grandeza que alcanzaron en 

sus almas y al alto nivel en su calidad estética anulaban la i 
dea de que se trataba de salvajes. Juan Antonio Ortega y Medina 

ha captado hondamente la posición de avance de Stephens cuando 

dice: "La hermosura arquit6ct6nica y escultórica maya se 

por Stephens como un carisma redentor, suficiente para absolver 

los estigmas barbArices y selváticos con que Europa babia cond!_ 

nado a las artes no clásicas. Adelantándose, permitasenos decir 

a Warringer, él sólo, y con gran conciencia de su americanidad 

y circunstancia histórica continental, anunciaria al mundo la 

existencia de una voluntad estética maya, de una belleza clásica 

americana original y capaz de elevar el arte abOrigen al nivel 

estético del greco-romano, y opta por consiguiente para hacer de 

el la herencia con el estilo vigoroso y ameno de su relato hace 

participar vivamente al lector de sus ex~riencias y fueron sus 

libros la mecha que encendió el entusiasmo y el interés por la 

cultura maya. "Citase algunos comentarios reveladores de la act! 

tud de Stephens. Cuando durante su estancia en Copán, después 



de haber terminado las ilustraciones de buen número de estelas 

a las que llama ídolos y los consideran retratos dice •••• de t~ 

dos los más interesantes monumentos en Copán repito, son repre

sentaciones fieles y precisas. A prop6sito me abstengo de hacer 

comentarios. Si el lector puede derivar de las ilustraciones pa~ 

te del interés que a nosotros nos suscit6 estará recompensado por 

lo que hubiera encontrado de infructuoso en la lectura de estas 

páginas. Del efecto moral de los monumentos en si, de pie en las 

profundidades de la selva tropical, callados solemnes extraños en 

diseño excelente en escultura ricos en armamento,, diferente de 

las almas de arte de cualquier otro pueblo sus usos y propósitos 

y toda su historia tan totalmente descomocido con jeroglíficos e~ 

plicando todo pero siendo perfectamente ininteligibles, yo no pr~ 

tenderé comunicar ninguna idea. Con frecuencia la imaginación su -
fría al mirarlos •••• 

Quisiera continuar citando a Stephens y nunca acabaria.St~ 

phens cierra un ciclo y abre otro en la investigaci6n de las cu! 

turas prehispánicas. El sagaz viajero norteamericano abre las pue~ 

tas que permitirán entrar a nuevos estudiosos libres ya del pre

juicio antiamericanista yccon una conciencia clara del signific~ 

do ancestral, en el camino de las diversas ramas del arte y de 

la cultura prehispánica. 

He de poner fina a mi relación sobre las opiniones y jui

cios de los viajeros del romanticismo los que descubrieron el ar -
te prehispánico y le dieron dimensi6n universal recordando a De~ 

cre'Charnay autor del libro Cités et ruines americaines,Mitla, 

Palenque, Izamal, Chichén Itza, Uxmal pictorado por el famoso a~ 

quitecto francés ViBllet le Dre. En él no encuentro nada novedo-
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so ni de avance en el proceso histórico critico que he venido 

narrando acaso se da marcha atrás al hablar de nuestro arte 

ancestral como arte bArbara y de barbarie da mucha Charnay 

al dejar , como muchos "turistas" incultos e irrespetuosos re -
gistrado su nombre en el muro del Palacio de Palenque. 
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